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En la apacible ciudad de Logroño, y en el seno de su  flamante Palacio de Congresos, he tenido la fortuna de participar hace unos días en el I Foro Económico de La Rioja, en cuyo ámbito se ha debatido, ampliamente, sobre competitividad  regional.
Aunque el propio término sea difícil de definir, hay un amplio consenso de que la misma se refiere a la capacidad para producir bienes y servicios que, superando la prueba de los mercados internacionales, permite mantener unos elevados y duraderos niveles de vida.

Dependiendo del estadio de desarrollo de la región analizada, esto se puede conseguir mediante combinaciones diferentes de tres elementos: reduciendo costes, mejorando la calidad de los productos y servicios obtenidos, e introduciendo nuevos bienes y servicios. Siendo cierto que hay que incidir en estos tres frentes, no lo es menos que el primero (competencia en precios) es harto complicado para las regiones españolas, especialmente a partir de la ampliación europea y de la imparable globalización de los mercados. Hay que insistir, por lo tanto, en hacer cosas nuevas y hacerlas mejor que los demás, como principal vía para ser competitivos.

Además de contar con un marco macroeconómico estable y un mercado laboral flexible y eficiente, esto exige actuar en muchos frentes, la mayoría de los cuales, pese a ser de sobra conocidos, son, sin embargo, poco transitados. Tenemos, por un lado, todo lo relativo a las infraestructuras y accesibilidad a los mercados, terreno en el que hay que contabilizar no sólo las infraestructuras básicas sino también, y cada vez más, las tecnológicas (telecomunicaciones, internet, …), las del conocimiento (centros educativos y de investigación) y las de calidad del entorno (vivienda, cultura, ocio, salud, medio ambiente, ...). Por otro lado, hay que contar también con los recursos humanos, buscando una fuerza de trabajo cada vez más cualificada, aún cuando ello implique traerla de allende nuestras fronteras. Finalmente, hay que cuidar mucho el entorno productivo, promoviendo el desarrollo y la cultura empresarial, la internacionalización de nuestras empresas, la innovación, las buenas prácticas por parte de todas las instituciones (públicas y privadas), etc., etc.
Avanzar al unísono en estos frentes no es tarea fácil, pero sí ilusionante y remuneradora. El futuro económico de nuestras regiones está en juego y hay que hacer todo lo posible porque sea brillante.
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